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"Amnistía
Primero ineron las publicaciones 
clandestinas de la izquierda.Lúe 
go el sermón de Pérez Aguirre en 
la Catedral y el artículo del pa 
dre Segundo en "La Plaza”. A fi
nes del ano pasado la carta, aún 
sin respuesta, de las madres de 
presos políticos a Alvarez y la 
carta abierta del propio Pérez A 
guirre. En marzo, la Convención 
Colorada. El 19 de rayo la con— 
centración de los trabajadores y 
enseguida casi todos los semana 
riós políticos.
Luego de años de incomprensión, 
de temores y autocensura de quie 
nes deberían haber estado a la 
vanguardia de esa lucha, poco a 
poco el trabajo esforzado de los 
familiares de presos y desapare
cidos, del SERPAJ y de los mili
tantes políticos de izquierda o- 
blogados a la clandestinidad por 
la represión, han conseguido im
poner a la dictadura y a los par 
tidos tolerados la discusión pú
blica y abierta de ese tema cen
tral para todo el país que es la 
AMNISTIA.
Se trata, sin nunguna duda, de 
una gran victoria y como tal de
be ser analizada. Victoria que 
contó con el importante aporte 
de militantes exilados que duran 
te años lucharon desde el exte
rior por hacer conocer la repre
sión terrorista del gobierno cí
vico-militar y consiguieron im-- 
portantísimos apoyos para la lu
cha por la Amnistía. En ese es
fuerzo solidario se destaca la 
labor del Secretariado Interna— 
cional de Juristas por la Amnis
tía en el Uruguay (SIJAU) quien 
realizó un inmejorable trabajo 
jurídico ante la opinión pública 
internacional y los organismos 
de derechos humanos.
Ahora bien, imponer la discusión 
del tema es solo una etapa; muy 
importante pero solo una etapa*. 
Ahora se abre un nuevo período 
¿e lucha por el contenido cõncre 

to de esa consigna y por trans
formar la 'Amnistía en una bande
ra de masas y en un tema de mo
vilización.
Sin movilización no se consegui
rá transformar ese reclamo en de 
cisión política de la dictadura 
o de) gobierno que la suplante. 
Esto porque la amnistía nunca 
fue, en ningún país o época en 
que se aplicó, una dádiva de 
los gobiernos y sí una victoria 
política, más o menos amplia, de 
los perseguidos por las dictadu
ras .
Se trata, sin duda, de un acto 
jurídico en su forma pero esen— 
cialmente político y moral en 
su contenido y en sus motivacio
nes .
Conquistar o no la amnistía para 
los perseguidos del régimen y el 
grado de amplitud de la misma es 
inevitablemente el fruto de una 
correlación de fuerzas política. 
Por eso, para imponer esa exigen 
cia, la izquierda y e] movimien
to popular deben redoblar la lu
cha y la movilización, contando 
con todos los aliados que sea po 
sible.
Pero al mismo tiempo - como ya 
se vio en estas semanas - es fun 
damental luchar por nuestra pro
pia concepción de la amnistía, 
la cual debe ser AMPLIA, GENERAL 
F IRRESTPICTA para todos los pre 
sos, exilados, destituídos'y per 
seguidos de cualquier forma por 
la dictadura. Y, ademas, ella de
be ser para las víctimas y no pa 
r a lo s ve rd u g ¿ s.
El pueblo uruguayo ya ha juzgado 
políticamente a los dictadores. 
Ahora se trata de anular sus ac
tos arbitrarlos e ilegítimos y, 
al mismo tiempo, juzgarlos por 
sus crímenes y’delitos. ’ 
Crímenes y delitos que todos co
nocen pero qu^ aún no han sido 
encuadrados en la ley y penados.
Torturary secuestrar, matar, ro



bar y enriquecerse mdebidamen 
te son delitos graves. Aün más 
graves cuando se cometieron ampa 
rados en el poder del estado. 
Por eso, a pesar del presunto 
realismo político en que se escu 
da, debe ser combatida la pro— 
puesta de una amnistía mal llama 
da "recíproca”, que incluiría a 
los culpables de delitos contra 
el país y los principios elemen
tales de humanidad.
Al pueblo y a los trabajadores no 
les basta ni la amnistía parcial 
y raquítica de Tarigo ni la amnis 
tTa parcial y reciproca propuesta 
por la Convención blanca de~Monte 
video el 30 de abril pasado.
Como en Grecia, como en Bolivia, 
lo que necesitamos imperiosamente 
es una AMNISTIA AMPLIA, GENERAL E 
IRRESTRICTA para los perseguidos 
de la dictadura. Y, al mismo tiem 
po, luchar por el juicio - justo 
pero inflexible - de todos los 
torturadores, asesinos y ladrones 
que se enseñorean en nuestra pa
tria en estos años.
No sólo porque es un derecho de 
las víctimas denunciar y pedir 
juicio para los culpables. Tam-- 
bién porque es una utopía pensar 
que habrá democracia en nuestro 
país mientras estén sueltos o im
punes esos señores, tengan o no 
uniforme.
Nuestro concepto de AMNISTIA ha 
sido desde 1977 perfectamente cía 
ro.
Se trata, por un lado, de conse
guir la libertad de todos los pre 
sos políticos sin excepción. Se 
trata de poner fin a todas las pe 
persecuciones políticas, sindica
les y culturales. Se trata de la 
reposición de todos los despedi
dos por sus actitudes políticas o 
sindicales y la vuelta de los exi . 
lados.
Se trata, finalmente, de la acla
ración de la situación de todos 
los uruguayos desaparecidos con 
participación de los órganos re
presivos uruguayos (en Uruguay, 
Argentina y Paraguay).

3
Tenemos clare que la existencia 
de distintas concepciones de la 
Amnistía no debe impedir la uni^*- 
dad de esfuerzos. Pero se trata 
de una unidad que no impide la lu 
cha ideológica y de una lucha ~~ 
ideológica que no trabe la uni— 
dad.
Sería un error para el movimiento 
popular pretender imponer la Am
nistía aceptando ser tratado como 
"un puñado de sediciosos” o como 
los culpables de estos años ne
gros para el país.
Los presos, los desaparecidos, 
destituídos y exilados políticos 
fueron perseguidos por su lucha 
por la libertad que estaba siendo 
pisoteada y por haber levantado 
un proyecto nuevo para el país 
que los partidos tradicionales es
taban hundiendo.
La lucha por la amnistía es la 
lucha contra un régimen histórico 
condenado que deja al país en rui 
ñas.
Por eso no es un pedido de ciernen 
cia a los vencedores sino una ban 
Sera de lucha contra el despotis
mo entronizado y carente de"toda 
legi t imi d ad.



A reorganizar 
las fuerzas populares

El movimiento obrero y los partidos de izquierda antes y después 
del golpe de estado fueron los principales - y muchas veces los 
únicos - abanderados de la lucha. Contra el pachecato primero y 
contra la dictadura cívico-militar después.
Por eso mismo fueron sus ^simpatizantes, sus militantes y sus di
rigentes los que sufrieron mas masiva y cruelmente los embates 
del terrorismo de estado.
Esto lo sabe todo el mundo pero muchos lo callan o se hacen los 
distraídos. Otros, posan de amplios y perdonavidas y piden que 
"se perdone a los culpables, a los derrotados, a los que con sus 
errores trajeron a los militares".
El cronógrama de la dictadura tenía y tiene entre sus claros ob
jetivos impedir todo espacio de legalidad para esas fuerzas ex
cluidas. Por eso el Estatuto de los Partidos es tan severo y se 
lo protegió con el carácter de ley fundamental. Por eso una Ley 
de Asociaciones Profesionales que avergonzaría al propio Mussoli 
ni.
Algunas de las fuerzas políticas toleradas tienen la firme espe
ranza -aprovechándose de esta situación - de reconstruir su he
gemonía ideológica y política sobre las masas, hegemonía que es
taba en franca decadencia antes del golpe.
Contra ambos proyectos es que se luchó desde la izquierda para 
derrotar al gobierno, en el plebiscito. Levantando la consigna 
del voto en blanco y exigiendo la amnistía para todos los pers<? 
guidos del régimen, en las ’internas’ del 82.
Contra ambos proyectos y rompiendo todas las camisas de fuerza 
imaginables, el movimiento sindical y las fuerzas populares aca 
ban de irrumpir con fuerza indisimulable en la escena nacional, 
siendo imposible desde ahora seguirlas ignorando.
Muchos quieren, ahora,, aprovecharse de esa fuerza en marcha y 
limarle lo más posible las asperezas.
Pero no les será fácil. Todos los apoyos a las banderas popula
res suman fuerzas, incluso aquellos que sean hipócritas u opor
tunistas.
Pero teniendo bien claro el rumbo. Porque mal que le pese a San 
guinetti y sus congéneres, la lucha de clases existe y no se la 
exhorcisa con discursos. Y también porque de lo que se tirata es 
de reconstruir la fuerza independiente del movimiento obrero y 
del proyecto político de la izquierda con su programa de verda
dera democracia y cambios profundos para el Uruguay.
Por esas banderas - más actuales que nunca - se luchó en las ül 
timas décadas y debemos seguir luchando. En lo que se pueda, 
que no es poco, con otras fuerzas. Pero teniendo claro que no 
se pueden mezclar "los bagres con las tarariras", salvo que se 
renuncie a las banderas que dan sentido a nuestra lucha.
Después del 19 de Mayo se agigantan tías responsabilidades polí
ticas de la izquierda. En lo programático y en lo organizativo.
Debido a la represión y también a las propias debilidades, la 
situación actual de la izquierda está atrasada respecto a la 
realidad política del país. Es la hora de recuperar ese atraso 
Con imaginación, con confianza en nuestras banderas y nuestras 



s
fuerzas y con espíritu unitario, sin el cual sólo han de ganar 
nuestros enemigos.
En estos días empiezan a negociar con los dictadores los partidos 
que ellos mismos convocaron.
Debemos tener bien claro que aunque decidan cosas que a todos nos 
atañen, ellos no representan a todo el pueblo.
Después del 12 de Mayo tienen otra responsabilidad de hierro a 
la que no podrán escapar sin pagar un alto precio Dolítico.
La dictadura debe terminar ya y todas las fuerzas políticas opos.1 
toras son las que deben decidir el destino del país. Imponiendo 
su propia legalidad, como lo hiqieron los sindicatos.
POR UN GRAN FRENTE POLITICO ANTIDICTATORIAL CON TODAS LAS FUER
ZAS DE LA OPOSICION SIN EXCLUSIONES!
POR UN INCREMENTO DF LA MOVILIZACION A TODOS LOS NIVELES PARA 
DERROCAR A LA DICTADURA*.
POR LIBERTAD PARA TODOS LOS PARTIDOS POLITICOS!
POR UNA AMNISTIA GENERAL E IRRESTRICTA PARA TODOS LOS PERSEGUI
DOS POR EL REGIMEN!
POR UN GOBIERNO PROVISORIO INTEGRADO POR TODAS LAS FUERZAS QUE 
HAN COMBATIDO A LA DICTADURA Y POR LA CONVOCATORIA DF IRIA ASAN- 
BLES CONSTITUYENTE VERDADERAMENTE DEMOCRATICA!

.'A LA RESISTENCIA POR LA VICTORIA!



MASAS TRABAJADORAS / 
LRROMRSR &t IA RSCfíM RACIMAL
El acto del 19 de Mayo trae 
a primer plano de la escena na— 
cional un nuevo protagonista:las 
grandes mayorías trabajadoras 
convocadas por los núcleosde ac
tivistas sindicales de las comi
siones provisorias, reunidos en 
el Plenário Intersindical de Tra 
bajadores.
Este organismo, integrado por u- 
na nueva generación de militan
tes, nacida y forjada en estos 
duros años de represión antisin
dical, es un hecho nuevo y tre— 
mendamente auspicioso para el mo 
vimiento popular.
Los integrantes de las 47 comi— 
siones provisorias que tuvieron 
a su cargo la organización del 
acto son, para empezar, trabaja
dores. Vienen de las fabricas, 
las oficinas, los sanatorios.
Allí se han sabido ganar la con
fianza y el respeto de sus compa 
ñeros que les otorgan la grave y 
honrosa tarea de representarlos.
Estos sindicalistas han comenza
do a desarrollar sus tareas bajo 
el h stigamiento de las patronal 
les, dado que ninguna empresa en 
el país los ha reconocido como 
representantes de los trabajado
res. Es mas, la inmensa, mayoría 
de las empresas han puesto todo 
tipo de trabas para que las comí 
siones provisorias puedan actuar 
Y en muchos lugares los integran 
tes de las comisiones proviso - 
rias han sido despedidos en ac
tos de represalia que las empre
sas presentan como fundadas ’’ra
zones de mejor servicio”. Y, 
cuando no son las patronales, es 
la propia policía o la Oficina 
de Asuntos laborales de? ESMACO: 
hasta ahora, cada vez que los 
sindicalistas han sido convoca— 
dos a la Jefatura de Policía, lo 
han sido para ser interrogados, 
maltratados y f ichados .
íQué cambio formidable en la vi
da del país y en la organización 
de los trabajadores cuando estas 
comisiones, hostigadas y descono 

cidas por las patronales, amena
zadas por la policía y los mili
tares , toman a su cargo y resuel. 
ven exitosamente Ja organización 
del mas grande acto popular de 
los últimos 10 años!
¡Qué desafío y qué derrota im-r- 
puesta a la política de disgrega 
ción sindical, buscada por la Ley 
e impulsada desde el Ministerio 
de Trabajo que significa el Ple
nário Intersindical de Trabajado 
res nacido en estas semanas i
LA PREPARACION
•• Para apreciar cabalmente las 
V* dimensiones de la jornada 
hay que analizar también los 
días previos, los 8 o 10 días 
que median entre la autorización 
policial y la realización del ac 
to. En esos 10 días el movimien
to obrero mostró su formidable 
capacidad de convocatoria y orga 
nización.
Se multiplicaron las coordinado 
nes, se resolvió el texto a ser 
leído, los problemas de organiza 
ción, seguridad y la propaganda. 
Por todos lados aparecen militan 
tes, colaboradores, gente que da 
ba una mano en las tareas.
? los locales sindicales afluye
ron cientos de compañeros deseo
sos de participar y de asegurar 
el éxito de esta jornada histód 
ca.
Después de años de represión con 
tra los sindicatos, después que 
durante mucho tiempo se trató de 
hacer de los locales sindicales 
lugares prohibidos, la prepara— 
cion del 19 de Mayo mostró la vi^ 
gencia de los principios clasis
tas y la disposición de los tra
bajadores para la lucha.
La preparación del 19 de Mayo 
mostró, una vez mas, la enorme 
capacidad organizativa de la cía 
se obrera, su disposición para 
^S^trabajo colectivo.
En uhxnaís en que se ha intenta
do impoS^r la disciplina del lá- 



□<? de Mayo..
tlgo y la prepotencia y "la paz 
de los sepulcros, la clase obre
ra demostró su enorme capacidad 
para «1 trabajo* organizado, basa 
do en la participación donciente 
y colectiva en las tareas discut 
tidas y acordadas entre todos. 
Sin caudillismo ni acarreo, sin 
imposiciones burocráticas.
La preparación del mitin permi— 
tió que se condensaran en torno 
a los núcleos organizados muchos 
años de experiencia, muchos años 
de esfuerzos tenaces hechos des
de la clandestinidad y que revi
vieron las tradiciones más hon
das y sentidas del pueblo traba- 
j ador.
Mostró a los sindicatos como pun 
to de referencia de los más am-x 
plios sectores populares, dando 
un paso considerable en la recu
peración del papel de vanguardia 
que los trabajadores siempre tu
vieron en la lucha por la liber
tad y la defensa de los intere
ses de todo el pueblo.
A los locales sindicales llega
ron no sólo los trabajadores de 
ese gremio: se acercaron también 
trabajadores del estado a los 
que la ley impide organizarse. 
Participaron también centenares 
de trabajadores de lugares en 
donde hasta el momento no se ha 
logrado constituir organización 
sindical Llegaron compañeros de 
socupados y estudiantes de dis
tintos liceos, facultades y de 
la UTU, lo que permitió que vol
viera a alzarse la vieja consig 
na de “Obreros y estudiantes, u- 
nidos y adelante"
Dando muestras de una notable ma 
durez y comprensión, los gremios 
supieron hacer suya la causa de 
! s desaparecidos y de los fami 
liares de los presos políticos y 
por primera vez en nuestra pa
tria se desplegó a lo ancho de 
ías avt ? idas la consigna de
AMNiK" A pasando por encima de 
muchas debilidades y vacilacio 
nos

La preparación y la realiza
ción del acto del 19 de Mayo 

constituyen un avance muy impor
tante en el proceso de reorgani
zación sindical de los últimos 
años.
Apenas nacido, el Plenário Inter 
sindical fue capaz de encarar a- 
decuadamente una serle de pro
blemas organizativos y políticos 
que surgieron y hubo que resol
ver sobre la marcha. Problemas 
referidos al acto pero con gran 
proyección de futuro.
En primer lugar, el problema de 
la representatividad: el acto 
fue resuelto por organismos ele
gidos por los trabajadores.
Siguiendo una de las mejores tra 
diciones del sindicalismo urugua 
yo, fueron los representantes d_i 
rectos de los trabajadores quie
nes tomaron las decisiones. Así 
se logró disipar cualquier confu 
sión en cuanto al papel que les 
corresponde a organismos de pro
pulsión sindical del tipo de ASU 
o la CEES. Comisiones de este ca 
rácter, que responden a orienta
ciones político-sindicales defi
nidas, tienen todo el derecho 
del mundo a actuar, coadyuvando 
en la organización sindical. Pe
ro no son el germen de ninguna 
central ni pueden sustituir a 
los organismos representativos 
nacidos con el respaldo de los 
trabajadores.
Es claro que la representativi — 
dad de las comisiones proviso--
rias tiene límites Límites que, 
por supuesto, son ajenos a la vo 
luntad de los trabajadores. LÍnyi 
tes que nacer del texto restric
tivo de la ley que expresamente 
se proponía borrar del mapa las 
tradiciones clasistas y combati
vas del movimiento uruguayo. Li
mitaciones que nacer de los des
pidos, de las proscripciones sin 
dicales, de las listas negras, 
etc 
Per^ también este aspecto fue 
contemplado en un gesto lleno 
de significación. por parte de



los organizadores, que supieron decir a través 
de un símbolo, que ellos eran continuadores y 
formaban parte de las tradiciones sindicales 
clasistas y combativas. Lo supieron resolver, 
también, convocando al estrado a viejos lucha
dores a los que hoy la represión impide parti
cipar directamente en las organizaciones sindt^ 
cales.
El Plenário Intersindical de Trabajadores, que 
aparece clara y señeramente como la matriz de 
una nueva central obrera, supo resolver tam
bién el problema de la unidad.
En el movimiento sindical uruguayo han existi
do siempre distintas orientaciones. Eso ha si
do así, es así ahora y lo sera en el futuro.
Pero en nuestro país existe también una larga 
tradición de unidad que se plasmó a partir de 
1964 en la constitución de la CNT.
La unidad que no ha excluido, como no lo exclu 
ye ahora, las diferencias y la confrontación 
de opiniones. Tanto en los Congresos de CNT co 
n;o en sus órganos representativos y ejecutivos 
se desarrollaban discusiones; algunas veces se 
resolvía por unanimidad y otras - muchas - por 
mayoría. Y esto, inclusive, para resolver pro
blemas cardinales de la táctica sindical tales 
como el desarrollo o no de un plan de lucha o 
el levantamiento o no de un paro general.
Unidad sindical no es monolitismo. Por el con
trario, implica discusión y procedimientos de
mocráticos para las resoluciones.

UNIDAD PARA LUCHAR
La unidad, én la mejor tradición del sindica
lismo uruguayo es inseparable de la solidari
dad y de la lucha.
Es unidad para sumar fuerzas y no para acumu
lar debilidades. Es para la lucha y no para 
las claudicaciones ni las aflojadas.
Esa vocación unitaria, solidaria y combativa 
del movimiento sindical uruguayo tiene todavía 
mucho que recorrer, avanzando en ía sindicali- 
zación de miles y miles de trabajadores que 
hoy se encuentran desorganizados.
La unidad debe ser forjada como el acero, con
solidando los sindicatos como una fuerza efec
tiva a nivel nacional.
El acto del 19 de Mayo, con toda su enorme im
portancia, es un nuevo y estimulante jalón.
Ahora las tareas que enfrentará el movimiento 
serán todavía más arduas y para organizar la 
acción contra las patronales y el gobierno, pa 
rahacer efectiva la plataforma levantada, ha
brá que desplegar una lucha muy dura.

Y para eso los trabajadores tendrán que ejercer, 
desplegar y consolidar a fondo su unidad, su ca 
pacidad de lucha y su conciencia solidaria.
LOS SINDICATOS: INS'HUJMFNTOS DE LUCHA DE LOS
TRABAJADORES.
v La preparación y la realización del acto del 
** 19 de Mayo evidenció claramente las enormes 
expectativas despertadas en la gran masa traba
jadora por parte de los sindicatos.
Miles y miles de trabajadores explotados y pos
tergados se dirigen hacia los sindicatos en bus 
cd de instrumentos de lucha. Instrumentos de lu 
cha que les permita enfrentar el hambre, los 
atropellos patronales, el desconocimiento de 
sus derechos y su dignidad.
Las organizaciones sindicales y el plenário tie 
nen sobre sí la enorme responsabilidad de no de 
fraudar esas exp< ctativas.
Los trabajadores no van a los sindicatos para 
que se les repitci una vez más la retórica gasta 
da de los ’’acuerdos sociales” y de la "salva— 
ción patriótica”. Aspiran a organizar y partial 
par en la lucha.
Sacrificios por "el bien de la nación" los tra
bajadores ya han hecho bastantes: se los ha im
puesto la dictadura a punta de bayonetas.
Ahora de lo que se trata es de desplegar la más 
intensa lucha para redistribuir los sacrificios 
y los salarios y redistribuirlos, entiéndase 
bien, de manera que haya menos sacrificios y me 
jores salarios abajo y más sacrificios y ganan
cias menores entre los altos jerarcas de la ad
ministración publica y los empresarios.
Y no hay, no puede haber "acuerdo social" o "pa 
triótico" de ninguna índole que no pase por re
vertir radicalmente la tendencia impuesta desde 
hace más de 15 años de empobrecer a los* trabaja 
dores y enriquecer a los capitalistas.
El desafío planteado es grande y la etapa que 
se abre para el movimiento obrero, con sus ar
duas tareas, lo encuentra todavía muy frágil.
Para las organizaciones sindicales no hay otro 
camino para fortalecerse que el de la lucha.
Y nada sería más lamentable que los sindicatos, 
desatendiendo sus funciones básicas - que son 
las de organizar la lucha - y a nombre de un 
mal’entendido "espíri tu constructivo", termina 
ran defraudando las expectativas de los trabaja 
dores.

ENSANCHAR LAS GRIETAS
ALEn la realización del 19 de Mayo confluyeron 

esfuerzos de muchos años. Esfuerzos realiza

dos algunos en el plano legal y otros muchos, 
los más, en el accionar subterráneo o rlandes* 
tino.
La conquista del espacio leqal que siar.iflcó 
la celebración del 19 fue posible por los so
portes de un accionar "ilegal" que pasó por 
encima de las restricciones impuestas por la 
ley de asociaciones.
Después del 19 el gobierno, a través del Jefe 
de Policía, intentó "recuperar" la conmemora
ción, presentando el acto como una prueba de 
que se vive una apertura democrática.
Tanto el Cnel. Varela como algunos voceros de 
la oposición tolerada insistieron en remarcar 
el carácter "ordenado" que había asumido la ce 
lebración, haciendo elogios a la "sensatez y a 
la cordura" de los organizadores.
Ahora bien, las tareas que el movimiento sindi 
cal tiene planteadas son de carácter distinto- 
a la celebración del 19.
Implican, por un lado, seguir ampliando la 
grieta de la ley represiva, desarrollando ac-- 
clones concretas de lucha, contribuyendo a la 
organización de sectores como el de trabajado
res del estado (cuya sindicalización está ex
presamente prohibida por la ley) reconquistan
do el derecho de huelga, ejerciéndolo. Desarro 
liando la solidaridad con los gremios én lucha, 
impidiendo, con el accionar de todos, nuevos 
despidos; imponiendo con la lucha la vieja con 
signa de "O TODOS O NINGUNO".
Y todo esto ya no va a ser elogiado ni por Jos 
milicos ni por los doctores como una evidencia 
de sensatez o espíritu de orden. Cuando reapa 
rezcan, las huelgas serán atacadas, como 1c 
han sido siempre las huelgas, a nombre del "ir

En la explanada frente al palacio volvieron a desple 
garse consignas sofocadas durante muchos años: AMNISTIA 
Y LIBERTAD. BASTA DE OPRESION. OBREROS Y ESTUDIANTES 
LATIOOS Y ADELANTE.
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teres patriótico” o de los “per
juicios que causan a la economía 
nacional”
Para enfrentar todo eso el movi
miento sindical tiene gue prepa
rarse. Lo del 19 mostro las enor_ 
mes potencialidades de la situa
ción. Pero para encarar una ac— 
ción reivindicativa - y no solo 
agitativa - firme, hay mucho, mu 
chísimo que está todavía por ha
cerse .
Ahora se cuenta con algo que no 
se tenía hace unos meses y es la 
renovada confianza de los traba
jadores en sus propias fuerzas. 
Es el nuevo clima que se respira 
en los gremios. Es el principio 
del fin del ciclo sombrío de es
cepticismo y desánimo.
Por supuesto que en la etapa que 
se abre los trabajadores debe
rán ampliar sus contactos y sus 
acuerdos con otros sectores so
ciales .
Pero no es por el lado de los di 
rigentes políticos de la burgue
sía, como se insinúa en algunos 
planteos, donde el movimiento 
obrero va a encontrar aliados.
Los aliados naturales de la cla
se obrera y los trabajadores or
ganizados son las grandes mayo
rías desamparadas de la pobla— 
ción, son los jóvenes sin traba
jo, son los estudiantes, los pro 
fesionales, los intelectuales y 
artistas, los educadores, son 
los jubilados y pensionistas,son 
las amas de casa que padecen día 
a día la carestía.
LA MOVILIZACION EN LOS BARRIOS
Estas no son recetas teóricas ni 
doctrinarismo vacío. Los últimos 
meses mostraron algunas experien 
cias muy significativas que tam
bién tuvieron su materialización 
en la jornada del 19 de Mayo.
Una de las columnas mas importan 
tes que participó en el mitin es 
tuvo constituida por un enorme 
contingente de manifestantes del 
Cerro y La Teja.
Allí, junto a otros sectores de 

la clase obrera organizada, des
filaron trabajadores del sector 
público y un gran número de jóve 
nes desocupados, de vecinos, de 
murguistas, de gente agrupada en 
los clubes barriales y hasta en 
instituciones deportivas.
Todo ese amplísimo sector social 
realizó recientemente experien
cias de movilización muy signifi 
cativas, como fue la medida deT 
27 de enero en La Teja y Pueblo 
Victoria, que movilizó un área 
próxima a las 50.000 personas, 
acción que mostró la potenciali
dad organizativa de los barrios 
populares y que sirvió de ejem-- 
plo para otras experiencias.
Los últimos meses vieron también 
el resurgir de la experiencia de 
las ollas sindicales que son, an 
te todo, una medida de resisten
cia y solidaridad con los despe
didos y que se han convertido 
también en un punto de referen— 
cia para el barrio y para los 
trabajadores de otras fábricas, 
para los desocupados y para los 
jóvenes estudiantes.
LOS TRABAJADORES AL FRENTE DF LA 
LUCHA ANTIDICTATORIAL.

En el plano de la lucha polír 
tica contra la dictadura, la 

preparación y la realización del 
acto del 19 Cque, como se han 
visto obligados a reconocer los 
propios comentaristas de la bur
guesía, constituye ”la manifesta 
ción pública más grande de los 
últimos 10 años”) colocó a los 
trabajadores nuevamente al ¿ren
te de la lucha por las liberta-- 
des.
Después de años de represión, el 
movimiento obrero vuelve a reto
mar el papel cardinal,de los a- 
ños 60 y 70 y que culminó con la 
huelga peñera1 contra el golpe 
en 1973, de defensor intransigen 
te de las libertades políticas 
de todo el pueblo
En tan sólo 9 días se organizó 
una manifestación destacable no 
sólo por el número de participan 
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tes sino por el contenido claro 
de sus consignas en las que se 
levantan las reivindicaciones 
propias de los trabajadores junó
te cop la expresión de los mas 
profundos sentimientos antidlctat 
toriales y libertarios del puer 
blo uruguayo.
Lo que los partidos tradiciona— 
les, autorizados por la ley y do 
tados de poderosos voceros perio 
dísticos, no pudieron hacer en 
varios anos, lo lograron hacer 
47 sindicatos aún débiles y hos
tigados por la represión, en tan 
sólo 9 días de preparación: una 
gran movilización popular que i- 
nundó las calles de Montevideo 
coreando consignas contra la die 
tadura, gritando por la libertad 
y por la amnistía.
TEMAS A PROFUNDIZAR
A» El desafió planteado por la 

movilización del 19 lo resold 
verán en el plano sindical sus 
respectivas organizaciones. En 
: seno se decantará esta expe-- 
jriencia y se avanzará sobre' algu 
ñas de las carencias evidencia
das . .
El documento leído por los 5 de
legados del Plenário es básica— 
mente un buen análisis de la si
tuación y plantea - en lenguaje 
firme y propio de las mejores 
tradiciones combativas del movi
miento obrero - la situación de 
los trabajadores en el plano sa
larial, de la desocupación y de 
los derechos sindicales avasalla 
dos.
Como temas a discutir y superar 
se encuentran algunos puntos del 
documento insuficientemente 
rrollados, como es el de la 
nistía o la referencia, sin 
rrollo, al "revanchismo".
Para el movimiento obrero y 
lar, revanchismo, hasta ahora, 
ha sido el que han aplicado des
de 1973 en adelante las patrona
les . Revanchismo es el de la Jus 
ticia Militar que se ha ensañado 
con todos los luchadores del pue 
blo. Revanchismo son las verdu- 
gueadas, los rehenes, los desapa 
recidos. Revanchismo es la pri

desa 
am-"’ 
desa

popu

u
siÓn de Seregni. Fs Duarte y Ga
tti desaparecidos en Argentina. 
Es Sendic y Manera enterrados en 
pozos desde hace años. Fs la pri 
sión de Massera, de Jaime Pérez, 
de Julio Arizaga, de Rodríguez 
Belletti, de Turiansky.
Revanchismo son las proscripcio
nes y las persecusiones políti-- 
cas.
Y lo otro, el reclamo de los fa
miliares de los presos y los de
saparecidos, el anhelo de la vue 
vuelta de los exilados y la repo 
sición de los despedidos, eso, 
para el movimiento obrero no ha 
sido, no puede ser ni será otra 
cosa, que clamor de justicia.
MANTENER LA INDEPENDENCIA POLI-
TICA
At En síntesis, el movimiento po 
* ppular ha dado un paso signifi. 
cativo en su reorganización. En 
él se han condensado muchos años 
de trabajo y resistencia clasis
ta en los gremios y, al mismo 
tiempo, el crecimiento de la opo 
sición antidictatorial y de los 
anhelos democráticos estimulados 
por las victorias electorales 
del 80 y del 82. -.
En el interín, la situación pol^ 
tica del país se ha ido modifi
cando rápidamente.
El Presidente de la República, 
los mandos militares (Papella, 
Trinidad, Laborde) han reiterado 
sus ataques contra las mayorías 
opositoras de los partidos tole
rados y también sus amenazas de 
poner fin al "proceso de transi
ción" .

a diferencia de lo que o^- 
durante varios años - aho 
Convenciones y los Direc- 
de los partidos no solo

Pero 
currió 
ra las 
torios 
que han persistido sino incluso 
hasta han profundizado sus plan
teos opositores.
La marcha del cronograma parece, 
pues, avanzar hacia una encruci
jada, hacia un forcejeo más o me 
nos abierto y crítico.
En ese marco, la gran acción opo 
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sltora del 19 tiene una particu- 
lar significación: muestra la 
existencia de algunas coinciden
cias entre el movimiento sindi
cal y los partidos opositores.
Al movimiento obrero no le es in 
diferente el desenlace del ahora 
previsible forcejeo entre los di^ 
rigentes políticos y militares.
Bien por el contrario, los traba 
jadores son los primeros intere
sados en enterrar el cronograma 
y derrotar a la dictadura. Todos 
los planteos que se hagan en ese 
sentido merecen apoyo.
Al mismo tiempo, los trabajado— 
res deben rechazar cualquier lí
nea de acción táctica que impli
que convertirlos en furgón de co 
la, masa de maniobra o cantera 
de votos de los partidos tolera^ 
dos, reivindicando, también en 
el plano político, su independen 
cia y sus objetivos programáti— 
eos propios que pasan por la vi
gencia plena de las libertades 
políticas y la derogación de to
da la legislación represiva.

LOS TRABAJADORES DE ANCAP: UN 
EJEFPLO PARA EL SECTOR PUBLICO.
La Federación de Trabajadores de 
ANCAP siempre fue un puntal de 
las luchas obreras. Por el peso 
económico y social del ente y 
por la orientación clasista del 
sindicato.
Bajo intensa represión y con la 
prohibición de la nueva ley ame
nazándolos con el despido y la 
cárcel, en estos años consiguie
ron realizar un ejemplar trabajo 
de reorganización.
Con una orientación clasista, 
unitaria y respetuosa de las ba
ses .
Así lo demostró su masiva parti
cipación en el acto en el Pala
cio, su papel dirigente en la 
combativa columna que salió del 
Cerro y La Teja y la medida de 
lucha preparatoria que vació 
los comedores de la empresa el 
29 de abril. Realmente, un ejem 
pío para todos los trabajadores 
públicos.

Partido por lo 
Victoria del 
Pueblo

"COMPAÑERO”
N9 89 - Año XII -
Segunda Epoca

Montevideo
10-de mayo do 1933.
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Fl IP de mayo se cumplen 7 
años del asesinato en Bue
nos Aires de los compañe-— 
ros Zelmar Michelin!, Héc
tor Gutiérrez Ruiz, Rosa
rio Barredo y William Whi
telaw.
Una vez más, "COMPAÑERO" 
les rinde homenaje. 
Evocando la señera figura
de Zelmar Michelini hoy transcribimos unos párrafos de 
un artículo suyo publicado en "Marcha" el 8 de setiem
bre de 1972.
"F1 país ha conocido en poco más de 10 años, gobiernos 
de los dos partidos tradicionales. Hay experiencia pa
ra juzgarlos y, sobre todo, para efectuar un balance." 
"(...) Como hace muchos años y a despecho de la 'demo
cracia ejemplar' y del 'estilo de vida que queremos re 
conquistar' el obrero siente que ni blancos ni colora
dos han atendido ni solucionado la obligación mínima 
de que se pueda vivir decorosamente, con el agravante 
de que los movimientos reivindicativos son acosados, 
entorpecidos, perseguidos y encarcelados muchos de los 
dirigentes sindicales. Cuando ha habido conflictos la
borales, el gobierno ha apoyado decisivamente - poli
cía mediante - a las patronales".
"La vida fácil y regalada se mantiene para una minoría, 
mientras ía inmensa mayoría del país pelea para vivir, 
peregrina en una incómoda y denigrante subsistencia... 
El pasaje y rotación de gobiernos distintos nada ha 
afectado la situación. Es natural que ellos inventen 
el eslogan "no dejen que le roben su Uruguay", como 
que es el Uruguay hecho y concebido por ellos y para 
ellos (___) ”
"Este es el Uruguay de hoy. El mismo de hace muchos 
años. El Uruguay de los que lo tienen todo: desde pro
piedad hasta influencia, y de los que nada tienen, ni 
salario ni reposo en la vejez(...)"
"Es inevitable que el enfrentamiento se produzca y que 
asuma características cada día más difíciles de encua
drar t."La lógica de la historia es que nada es in 
mutable y que la realidad varía ante la voluntad de 
los pueblos que buscan el camino de su redención. Esa 
hora definitiva a veces tarda, pero siempre llega(...)"



Á1*EN BRASIL PROCESAN A JERARCAS POLICIALES POR COMPLICIDAD 
CON EL SECUESTRO DE LILIAN CELIBERTI Y UNIVERSINDO RO
DRIGUEZ EN PORTO ALEGRE.
A fines de abril, el Juez de la Segunda Vara Criminal 
de Río Grande del Sur, Dr. José Ernesto Flesh Chaves, 
condenó a los comisarios Marco Aurelio da Silva Reis 
y Arthur Torelli Martins por el crimen de falso test! 
monio en el secuestro de nuestros compañeros.
La decisión es un nuevo paso en el largo juicio ini
ciado hace más de 4 años contra las autoridades poli
ciales brasileñas cómplices del secuestro.
Este hecho es de sobra conocido. En Brasil y en el 
mundo entero. Inclusive se ha hecho un film que reci
bió recientemente un premio en un festival internado 
nal.
En Brasil se han agotado dos libros que describen e] 
episodio y en España la editorial Laia publicó el tes 
timonio de uno de los soldados uruguayos participan
tes en la operación.
El hecho, decíamos, es de sobra conocido en todo el 
mundo salvo en el Uruguay donde sólo la prensa clan
destina se ha ocupado en denunciarlo.
La decisión del Juez Chaves tiene particular impor
tancia. Por varias razones. Sin embargo, tampoco es
ta vez la noticia ha conseguido abrirse paso en las 
páginas de la prensa tolerada.
Hace apenas una semana la Convención del Partido Co
lorado dijo condenar la autocensura... "Lo tuyo me 
dices", se les podría contestar. Pero, en fin. Enho 
rabuena. Ellos disponen de algunos semanarios desde 
los cuales pueden cumplir con la Convención y 
arremeter contra la autocensura.
El episodio tiene su importancia, decíamos. Primero 
porque Lilian Celiberti y Universindo Rodríguez si
guen presos desde hace 5 años en el Uruguay, después 
de haber sido secuestrados en P. Alegre.
Segundo, porque las investigaciones y los laudos de 
la justicia brasileña muestran que fueron verdade
ras nuestras denuncias y las acusaciones que desde 
entonces levantamos contra la Compañía de Contrain
formaciones del Ejército, responsable por este ope
rativo ilegal.
Desafiamos a la prensa colorada ahora dispuesta a 
terminar con la autocensura para que publique las 
resoluciones de alguien tan insospechable de subver sion como es la justicia brasileña. -



ARGENTINA. LA LUCHA POPULAR IMPIDE OUE SF OIVIDFn/JT 

LOS CRIMENES DE LA DICTADURA
Cada país y cada pueblo deben en 
centrar siempre su propio camino 
en la lucha por la libertad y el 
socialismo.
Ello no impide que debamos apren 
der de la experiencia de lo*s o- 
tros pueblos, cuando ello es po
sible. Por eso vale la pena des
tacar la lucha denodada del pue- 
blo argentino por impedir que 
las presiones militares y los in
tereses politiqueros confundan 
el siempre necesario sentido de 
la oportunidad con el oportunis
mo político... ejercido sobre 
las espaldas de las propias víc
timas .
Hasta no hace mucho tiempo los 
políticos radicales y peronistas 
de derecha preferían - si fuera 
posible - olvidar las culpas de 
los militares y sus cómplices ci 
viles. El propio Balbín tuvo el 
cfescaro de declarar en Europa, 
poco antes de su muerte, que ha
bía que olvidar a los presos po
líticos desaparecidos.
Sin embargo, la lucha denodada 
de las Madres y Abuelas de Plaza 
de Mayo, algunos grupos políti
cos minóritartos y la valiente 
actitud de algunos luchadores 
por los derechos humanos, imp i — 
di oron que eso fuera posible. 
Gracias a su "voluntarismo” poco 
a poco las masas fueron haciendo 
suya esa bandera y hoy vemos que 
hasta los políticos conservado*— 
res se ven obligados a exigir 
justicia si quieren tener alguna 
chance electoral en octubre.
Ya hace meses que en toda concen 
tración popular se pide justicia 
y se rechaza todo intento de pa
sar un manto de olvido sobre los 
crímenes de las FFAA y sus laca
yos .
Gracias a esa movilización y co*n 
cientización popular fue posible 
derrotar desde el inicio la mons 
truosa pretención de dar por ce
rrado el tema de los desapareci
dos por parte de las FFAA. Reco
gieron de ^inmediato el repudio 
de la mayoría del país y del mun 
do.

También poco a poco la justicia 
civil va saliendo de su marasmo 
temeroso y cómplice y empieza a 
reabrir los juicios a los milita 
res y civiles culpables de deli
tos . La condena a dos anos de 
prisión a uno de los asesores de 
Martínez de Hoz y el pedido de 
extradiccion de Townley, asesino 
del Gral. Prats en 1976 son un 
ejemplo de ese fenómeno.
Hay muchos otros que sería largo 
de ennumerar aquí, entre ellos 
la reapertura de las investiga
ciones sobre el asesinatos de M_i 
chelini y Gutiérrez Ruiz en Bue
nos Aires.
Lo que esté ocurriendo en Argen
tina es un ejemplo de cómo la mo 
vilización popular y la dignidad 
y el coraje de algunas personal! 
dades y abogados puede obtener 
victorias que a primera vista 
pueden parecer imposibles.
Un ejemplo a sfeguir también en— 
tre nosotros. ¡Sin ello no habré 
democracia, pór mas que se la in 
voque en uno y 'mil discursos lie 
nos de retórica.
Para enfrentar .a las Fuerzas Ar
madas ensoberbecidas no bastan 
las invocaciones de ponchos y so 
bretodos. ’,
Se necesita dignidad, firmeza y 
lucha.

Manifestación de las madres en Argentina. 
La imagen de la niña arriba, al centro de 
la foto corresponde a Mariana Zaffaroni 
Islas, hija de nuestros queridos compañe
ros Jorge Zaffaroni y Ma. Emilia Islas; 
los tres se encuentran desaparecidos en 
la Argentina desde setiembre de 1976» 




